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Resumen
La agresión entre pares es un problema multicausal influenciado por contextos de socialización, entre los más importantes el familiar, 
el comunitario y el escolar. De acuerdo con lo anterior, se desarrollan variables latentes para los contextos de socialización con el 
propósito de analizar efectos directos e indirectos que tienen sobre la agresión entre pares. Participan 1 695 estudiantes de secun-
daria, a quienes se mide su percepción de los efectos. Se realizan análisis de comparación, ecuaciones estructurales y de trayectorias 
que explican la agresión entre pares (R2 = 0.38). Se concluye que la familia y la comunidad cuentan con mayor efecto indirecto que 
directo, que el observador es difuso y necesita ser acompañado de variables que definan su actuación para explicarse. Así también, es 
necesario profundizar sobre variables comunitarias relacionadas al pandillerismo.
Palabras clave: ambiente escolar, ambiente familiar, barrios, comportamiento agresivo, estudiante de escuela secundaria. 

Abstract
Peer aggression is a multi-causal problem influenced by socialization contexts, the most important of which are the family, commu-
nity, and school. Latent variables for socialization contexts are developed, with the purpose of analyzing direct and indirect effects 
of these on peer aggression. A total of 1 695 high school students participated, measuring their perception. Comparison analyzes, 
structural equations, and path analyses were carried out, explaining peer aggression (R2 = 0.38). It was concluded that the family 
and the community have a greater indirect than direct effect, that the observer is diffuse and needs to be accompanied by variables 
that define their action to be explained, it is also necessary to delve into community variables related to gang activity. 
Keywords: aggressive behavior, family environment, middle school student, neighborhoods, school environment.

Introducción

La escuela es un espacio de conocimiento y socialización donde los alumnos aprenden a convivir entre pares 
de forma agresiva o cooperativa (Anzaldúa, 2017), por lo que es pertinente pensar que los contextos en donde 
los sujetos aprenden a socializar influyen en el fenómeno de agresión entre pares, lo cual se entiende como un 
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problema social complejo multifactorial, ya que se involucra una diversidad de variables (Ayala, 2015; Farrell 
y Volk, 2017; Postigo et al., 2013).

Es preciso señalar que el nivel escolar que presenta mayor incidencia y prevalencia de la problemática en cues-
tión es la secundaria (Mendoza et al., 2015), puesto que es donde ocurre el primer cambio en la organización de 
la institución y en la forma de desarrollar el currículo, por lo cual las interacciones sociales se transforman por 
efecto de la transición de un solo maestro para todas las asignaturas a uno por cada asignatura (Fabuel, 2015), 
y donde asisten preadolescentes, etapa caracterizada por sus factores de riesgo y el cambio de socialización 
(Mazur et al., 2017). Este cambio de socialización, según Navarro-Pérez et al. (2015), alude al desapego a los 
padres y al apego a sus pares; en este sentido, cabe considerar que los pares se encuentran tanto en la escuela 
como en la colonia/barrio o comunidad.

Así, detectamos tres contextos básicos: familia, comunidad y escuela, los cuales no cuentan con la misma 
influencia. Al mencionar que hay un desapego a los padres, la familia sería un contexto distal al comportamiento 
del adolescente; sin embargo, el contexto comunitario y el escolar serían contextos más proximales a la sociali-
zación en esta etapa, pues es donde se encuentran sus pares, con quienes se comienza a establecer relaciones de 
socialización más frecuentes y significativas (Navarro-Pérez et al., 2015; Saucedo y Guzmán, 2018).

La evidencia empírica ha dado a conocer un gran número de variables en el estudio de la agresión entre pares 
(Zych et al., 2015). Por una parte, encontramos aspectos negativos como la violencia intrafamiliar (Zhu et al., 
2015), experiencia de violencia en la comunidad (Mazur et al., 2017) o crimen e inseguridad escolar (Garnett y 
Brion-Meisels, 2017), por mencionar algunos ejemplos. Sin embargo, en concordancia con Salmivalli (2014) y 
Mestre (2014), resulta pertinente atender a variables positivas que apoyen a los estudiantes en desarrollar habi-
lidades proactivas para disminuir los niveles de violencia, como la comunicación parental (León et al., 2015), el 
apego a la comunidad (Vera et al., 2020a) o el clima escolar ( Jain et al., 2018), por lo que se deben atender aquellos 
aspectos positivos encontrados en los contextos que den una explicación al fenómeno.

1. Contextos

1. 1. Contexto familiar

Pérez et al. (2019) y Zacarías-Salinas y Andrade-Palos (2014) señalaron la importancia de enseñar conducta 
prosocial por parte de padres para la convivencia y el desarrollo de sus hijos. Por su lado, Mestre (2014), Sal-
mivalli (2014) y Vera et al. (2020b), en cuanto a la agresión entre pares, indican que la conducta prosocial de 
los observadores es fundamental, pues ayuda a disminuir la agresión entre pares.

Zacarías-Salinas y Andrade-Palos (2014) explicaron la enseñanza de la conducta prosocial con base en el 
modelamiento, moldeamiento, recompensas y castigos; sin embargo, se requiere estudiar la comunicación como 
variable paralela a la conducta prosocial (León et al., 2015). La comunicación parental plantea un proceso en 
donde se involucran cuestiones afectivas y se va estableciendo una relación emocional influenciada por la manera 
en la que los padres transmiten a sus hijos información de la vida en general y viceversa (Schmidt et al., 2010).

Bajo esta lógica, Mestre (2014) conjuntó la comunicación parental y la conducta prosocial correlacionando 
con 0.40 y atendiendo a la victimización escolar en adolescentes de entre 13 y 16 años, la cual correlacionó con 
-0.15. En una regresión, se obtuvo una β de -0.21 (p = 0.001).

Por otro lado, es primordial atender a la cohesión familiar como variable para la comprensión del contexto fami-
liar, ya que, en concordancia con Rodríguez (2007), la socialización entre los miembros de la familia, incluyendo 
la comunicación y la enseñanza de actividades prosociales, será efectiva en tanto éstas consiguen cohesión. Un 
ejemplo de la magnitud de la cohesión familiar, en conjunto con la comunicación parental, radica en los hallazgos 
de Orozco y Mercado (2019), quienes encontraron que estas dos fueron las que mayor impacto negativo tuvieron 
al explicar la victimización (β = -0.34 y -0.38) y violencia escolar (β = -0.28 y -0.21) a nivel secundaria.
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A partir de la evidencia empírica, sería pertinente que el contexto familiar positivo esté en función de va-
riables de comunicación parental y cohesión familiar, además de añadir a la enseñanza de conducta prosocial 
por nuestro interés y por la relevancia que enfatizaron Mestre (2014), Salmivalli (2014) y Vera et al., (2020b).

1. 2. Contexto escolar 

Sandoval (2014) mencionó que el escenario escolar es un contexto donde convergen sujetos que cuentan con 
diferentes perspectivas y capital cultural que involucra a la familia y a la institución. En función de este plan-
teamiento, Caso et al. (2011) identificaron al clima escolar como una variable que ayuda al éxito social de los 
estudiantes. Esto es, el contexto escolar no solamente debiera referir al currículo sino a relaciones sociales entre 
quienes comparten el escenario.

De esta manera, Sandoval (2014) sugirió la convivencia escolar como la capacidad que las personas que 
comparten el escenario escolar tienen para vivir con otros en un marco de respeto y de solidaridad recíproca, 
además de entender el clima escolar, como Caso et al. (2011), a partir de las relaciones entre estudiantes, estu-
diantes-profesores, disciplina, condiciones de la escuela y victimización. 

En cuanto al clima escolar, Jain et al. (2018) realizaron un estudio longitudinal con una muestra de 232 648 
estudiantes de alrededor de 15 años. Midieron el clima escolar con las dimensiones de seguridad, ambiente 
físico y relación interpersonal con estudiantes, que sintonizan con los hallazgos de Caso et al. (2011) y están 
relacionadas con la victimización en escuelas. El análisis multinivel realizado obtuvo un odd ratio (OR) de 
3.09 al 95 IC [2.25 4.23] y una comparación intraclase de 0.121. Se mostró la trascendencia del clima escolar 
en la victimización en adolescentes.

De acuerdo con el planteamiento anterior, Navarro et al. (2021) estudiaron la relación del clima escolar y de 
la convivencia escolar en educación secundaria para explicar los niveles de percepción de violencia escolar de 
estudiantes. Demostraron que la democracia es el principal indicador en la convivencia escolar, además presentó 
correlaciones significativas con r mayor a 0.50 con clima escolar (relación entre estudiantes, con profesores, 
condiciones físicas de la escuela, disciplina y victimización); esto armoniza con el trabajo de Sandoval (2014), 
al mencionar que la democracia es un resultado del respeto y la solidaridad. La regresión hecha arroja que el 
clima escolar en función de la relación entre alumnos fue la variable más importante para explicar niveles bajos 
de violencia percibida (β = 2.59).

Los elementos positivos que debería tener un escenario escolar serían entonces el clima escolar y la demo-
cracia, atendiendo aquellos aspectos socializadores más que los curriculares, por lo que el clima escolar tendría 
que ser medido a partir de la relación entre estudiantes y profesores, pero sin desatender las condiciones físicas 
de la escuela y el reglamento sin dejar de lado el aspecto de democracia escolar.

1. 3. Contexto comunitario

En lo que respecta al contexto comunitario se cuenta con poca información que muestre aspectos positivos 
acerca de la violencia escolar, contrario a los aspectos negativos, pues se ha estudiado, por ejemplo, el efecto de 
experimentar o percibir violencia en la comunidad sobre la violencia escolar (Dragone et al., 2020; Mazur et 
al., 2017; Vera et al., 2020a) o el efecto de la violencia comunitaria sobre el acoso escolar (Farrell y Volk, 2017).

Dentro de los aspectos positivos, el estudio de Duarte et al. (2021) está centrado en el apego a la comunidad, 
que se define como los lazos afectivos generados en la interacción entre los miembros de la misma comunidad, 
donde se crea un sentimiento de pertenencia que está ligado a un espacio geográfico o físico (Oliva et al., 2012), 
una variable clave, pues en sus comparaciones de media entre sujetos agresores (M = 3.47) y no agresores (M 
= 3.06), así como de defensores (M = 3.61) y no defensores (M = 2.99), estuvo a favor de los no agresores y de 
los defensores; en cuanto a esto, se sugiere que el apego a la comunidad forma parte del perfil de estos grupos. 
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Otra variable que se ha relacionado con la violencia escolar es el bienestar local o comunitario (Sañudo et 
al., 2019), aunque de manera descriptiva. Al respecto, el turno escolar matutino (M = 3.19) presenta mayor 
grado de bienestar local que el vespertino (M = 3.12), por lo que se alude que el turno vespertino muestra 
mayor incidencia de violencia escolar. También hacen mención del pandillerismo por parte de amistades, pues 
se detecta que quienes tienen amigos que pertenecen a pandillas cuentan con mayor percepción de agresión.

Según Rollero y De Piccoli (2010), estas dos variables convergen inseparablemente. En su estudio concluyen 
que el apego a la comunidad influye en el bienestar local y viceversa al confirmarse que la comunidad es dada 
en función de las relaciones sociales que se sostienen. También, postulan que el bienestar local es un reflejo 
del apego a la comunidad y que deben medirse como aspectos distintos, como dimensiones del contexto 
comunitario.

Tomando en cuenta esto, Lagarda (2018) utilizó las variables comunitarias de apego, control, inseguridad, 
apoyo y empoderamiento, actividades para jóvenes, satisfacción con la colonia/barrio y el índice de bienestar 
local para explicar la satisfacción con la vida y el bienestar personal en adolescentes de secundaria de entre 12 
y 14 años. Aun cuando no se intentó explicar aspectos de la violencia escolar como tal, los resultados a través 
de una regresión logística mostraron que apego a la comunidad y bienestar local fueron las únicas variables 
en el modelo de explicación con β de 1.81 y 1.86, respectivamente. 

Integrando el planteamiento de Rollero y De Piccoli (2010) a la evidencia empírica del apego a la comu-
nidad y el bienestar local con la violencia escolar, sería pertinente atender estas dos variables como contexto 
de comunidad.

1. 4. La socialización en la escuela y su entorno familiar y comunitario 

La familia es el primer escenario donde se aprenden habilidades y competencias que permiten socializar, expre-
sarse y comunicarse, aprenden formas organizativas en cuanto a reglas y seguimiento de instrucciones (Suárez 
y Vélez, 2018). Estas primeras competencias transitan al siguiente contexto de socialización, la colonia/barrio, 
que es crucial para los adolescentes, pues una característica de esta etapa es que se van desapegando de los 
padres y atienden con mayor interés a sus iguales creando lazos afectivos en tal espacio (Mazur et al., 2017). 
En este escenario también se desarrollan competencias que transitan al siguiente contexto de socialización, 
la escuela (Oliva et al., 2012). La escuela resulta ser un escenario de socialización determinante y es donde 
ocurre el problema en cuestión (Ayala, 2015; Postigo et al., 2013; Salmivalli, 2014).

En este sentido, los adolescentes estudiantes de secundaria interactúan con autoridades académicas y tienen 
un sentido de disciplina, competencias que aprenden en el contexto familiar y, por otro lado, en concordancia 
con Drolet y Arcand (2013), interactúan con sus iguales formando lazos afectivos, ya que intentan identificarse 
y buscan pertenecer a grupos, al igual que en su colonia/barrio.

Considerando que la agresión entre pares es un fenómeno multifactorial –impactado desde varios contex-
tos– y tomando en cuenta estos planteos conceptuales, se permite un análisis micro sobre las influencias de 
diferentes variables de forma independiente en el fenómeno de la violencia escolar; no obstante, estos mismos 
planteamientos pueden empatar y ser ordenados sistemáticamente para llevar a cabo un análisis macro en 
función de los contextos familiar, comunitario y escolar, así como en el proceso histórico de socialización del 
adolescente.

El objetivo de este artículo está centrado en generar variables latentes para cada contexto (familia, comuni-
dad y escuela) para posteriormente observar los efectos explicativos directos e indirectos que tiene cada una 
de sobre la agresión entre pares de manera integradora. La propuesta se encuentra en el esquema conceptual 
de la figura 1.

La hipótesis de este artículo consiste en que estos tres contextos en conjunto explican de manera negativa 
la agresión entre pares.
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2. Metodología

2. 1. Diseño

Tipo de investigación básica, cuantitativa de nivel explicativo, de corte transversal, empírica y no experimental, 
con obtención de muestra a través de la técnica aleatoria por conglomerados.

2. 2. Participantes

La muestra se constituyó por 1 695 estudiantes de secundarias públicas, de los cuales el 51.5% está conforma-
do por mujeres (873) y el 48.5% por hombres (822); el 44.8%, de segundo grado (760) y el 55.2%, de tercero 
(935); el 76.1%, del turno matutino (1290) y el 23.9%, del vespertino (405). Se acudió a 55 escuelas secundarias 
públicas de nueve municipios del estado de Sonora, México, para obtener la información.

2. 3. Instrumentos

2. 3. 1. Datos demográficos y generales

Se obtiene información social, escolar, familiar y personal de cada alumno y alumna, como el municipio donde 
viven, escuela a la que acuden, grado, grupo, número de lista, posición académica, promedio escolar obtenido, 
nivel de violencia percibida entre diferentes actores a través del indicador general de violencia (IGV) (Valdés 
et al., 2013), si tiene amigos que pertenecen a alguna pandilla y preguntas que se dirigen a detectar el rol de 
agresión entre pares, este último propuesto por Garaigordobil (2014), que a través de 12 reactivos se identifica 
si el sujeto hace, recibe u observa agresión (física, verbal, social y psicológica). La confiabilidad fue de 0.70, 
0.71 y 0.80, respectivamente, y la varianza total explicada (VTE) de 57.89 por ciento.

M =

 

Contexto 
familiar

Contexto 
comunitario

Contexto 
escolar

Agresión
entre pares

+

+

-

- -+

FIGURA 1
Esquema de relaciones entre contexto familiar, comunitario y escolar para explicar la 

agresión entre pares
Fuente: elaboración propia.
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2. 3. 2. Memorias de crianza

Adaptada por Fregoso et al. (2021a) para población estudiantil secundaria en Sonora. Se realizó Análisis 
Factorial Exploratorio (AFE), Análisis de Rasch y Análisis Factorial Confirmatorio (AFC), que proporcio-
naron indicadores de fiabilidad. La escala brinda información de cómo los padres educan a sus hijos a través 
del intercambio de información dado la comunicación padres-hijos. Para esta investigación solo se utilizó la 
dimensión de comunicación parental de 16 reactivos tipo Likert con cinco opciones de respuesta (nunca, casi 
nunca, a veces, casi siempre y siempre). Se obtuvo alfa de Cronbach de 0.94, con VTE de 53.70%, ajuste in-
terno y externo de entre 1.32 a 0.74. Sus índices de bondad de ajuste fueron: CFI = 0.95; CMIN/DF = 4.37; 
RMSEA = 0.04 y SRMr = 0.02.

2. 3. 3. Escala de Prácticas Parentales Prosociales (EPPPro)

Fregoso et al. (2021a) adapta esta escala para población estudiantil secundaria en Sonora. Se empleó análisis 
Rasch, AFE y AFC, de donde se obtiene confiabilidad. La escala estuvo compuesta de 18 reactivos de tipo Likert 
con cinco opciones de respuesta (nunca, casi nunca, a veces, casi siempre y siempre), que miden la frecuencia 
con la que los padres llevan a cabo prácticas de crianza para enseñar la actividad prosocial. Los ajustes internos 
y externos fueron de 1.26 a 0.82, alfa de Cronbach de 0.95, VTE de 52.34%, el AFC arrojó un CFI de 0.92; 
RMSEA de 0.06; SRMR de 0.04 y CMIN /DF de 7.40.

2. 3. 4. FACES III

Adaptada Fregoso et al. (2021a) para población estudiantil secundaria en Sonora. Se utilizó AFE, Rasch y AFC, 
que expresan confiabilidad. Para esta investigación se utilizó solo la dimensión cohesión familiar, la cual contó 
con nueve reactivos de tipo Likert (nunca, casi nunca, a veces, casi siempre y siempre). Los valores obtenidos 
para el ajuste interno y externo van de 0.80 a 1.41, alfa de Cronbach de 0.90 y VTE de 43.62%. Los índices de 
bondad de ajuste presentaron CMIN/DF de 4.49, CFI de 0.92, RMSEA de 0.04 y SRMR de 0.05.

2. 3. 5. Escala de clima escolar para adolescentes

Adaptada por Navarro (2018) para población sonorense, brinda información acerca del entorno percibido por 
los adolescentes en el escenario escolar mediante cinco dimensiones: 1) relación con profesores, 2) relación 
entre estudiantes, 3) violencia dentro del plantel, 4) condiciones físicas del plantel y 5) disciplina escolar. La 
escala se conformó por 18 reactivos tipo Likert con cinco opciones de respuesta (nunca, casi nunca, a veces, 
casi siempre y siempre). El alfa de Cronbach obtenido fue de 0.85 y VTE del 52%. CMIN/DF de 4.56, CFI 
de 0.97, RMSEA de 0.031 y SRMR de 0.026.

2. 3. 6. Escala de convivencia escolar

Adaptada por Navarro (2018) para población sonorense, obtiene información sobre convivencia escolar en 
la cuestión democrática, paz e inclusión. Para esta investigación solo se utilizó la dimensión de democracia. 
Contiene nueve reactivos tipo Likert (nunca, casi nunca, a veces, casi siempre y siempre). Obtuvo confiabilidad 
a través de alfa de Cronbach de 0.90 y VTE de 56.20%. CMIN/DF de 5.93, CFI de 0.96, RMSEA de 0.036 
y SRMR de 0.023.
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2. 3. 7. Apego al barrio

Adaptada por Duarte (2018) para población estudiantil secundaria en Sonora, permite evaluar la percepción de 
los estudiantes sobre factores de la comunidad donde residen y que promueven su ajuste y desarrollo psicológico 
mediante seis reactivos tipo Likert con cinco opciones de respuesta (totalmente de acuerdo, de acuerdo, ni en 
acuerdo ni en desacuerdo, en desacuerdo y totalmente en desacuerdo). El alfa de Cronbach obtenido fue de 0.91, el 
AFE arrojó cargas factoriales de entre 0.81 a 0.62, VTE de 65.55%, ajuste interno y externo que va de 0.81 a 1.36, 
con los siguientes índices de bondad de ajuste: CFI = 0.94; CMIN/DF = 5.53; RMSEA = 0.05; y SRMR= 0.05.

2. 3. 8 Índice de Bienestar Local (IBL)

Adaptado por Lagarda (2018) para población sonorense, obtiene información acerca de la satisfacción de jóvenes 
con su localidad. La escala se compuso por nueve reactivos tipo Likert (totalmente insatisfecho, insatisfecho, ni 
satisfecho ni satisfecho, satisfecho y totalmente satisfecho) alcanzando VTE de 52.20%. La validación convergente 
mostró ser válida y confiable. CMIN/DF de 2.26, CFI de 0.99, RMSEA de 0.042.

2. 4. Procedimiento

Se acudió a algunas escuelas secundarias de Sonora preseleccionadas al azar con el previo informe y apoyo de la 
Secretaría de Educación y Cultura sobre la visita tanto a las autoridades académicas como a madres y padres de 
familia, además de detallar sobre su propósito. Se obtuvo el aval de las autoridades para recolectar la información. 
Con el personal académico se condujo a la organización logística para acudir a los grupos estudiantiles de quienes 
obtendríamos la información. Una vez con el grupo, se hizo entrega del consentimiento informado y se aseguró 
la confidencialidad de los datos de cada participante para que después lo firmaran. Posteriormente, se utilizó la 
técnica de encuesta, que tomó un tiempo aproximado de 50 min por grupo. Este estudio se realizó en función a 
los artículos 118 y 122 del Código Ético del Psicólogo, de la Sociedad Mexicana de Psicología (2007).

2. 5. Análisis de datos

Primero se llevaron a cabo análisis descriptivos y en seguida se observaron diferencias significativas a través de la t 
de Student y el análisis de varianza (ANOVA) tomando en cuenta el tamaño del efecto y la potencia estadística. 
Después se obtuvieron las correlaciones entre todas las variables; dichos análisis se realizaron con SPSS v. 25 y 
G*Power v. 3.1.9.2.

Más adelante, se generaron tres modelos para familia, comunidad y escuela a través de ecuaciones estructurales. 
Para finalizar, se llevaron a cabo análisis de trayectorias para explicar la agresión entre pares según los efectos di-
rectos e indirectos de las variables latentes mediante AMOS v. 23, y se retoma la técnica boostraping con método 
máxima verosimilitud, intervalo de confianza al 95% para atender a la normalidad multivariada (Byrne, 2016).

Los valores adecuados para los ajustes de las ecuaciones estructurales los exponen Cupani (2012), Manzano 
(2017) y Pérez et al. (2013), así como para los modelos de trayectorias. Los autores refieren a una x2 con p > 0.001; 
no obstante, es muy sensible a muestras grandes, por lo que la discrepancia dividida por grados de libertad (CMIN/
df ) puede sobrepasar el valor óptimo de 3; raíz cuadrada media residual estandarizada (SRMR) y error cuadrático 
medio de aproximación (RMSEA) deben colocarse por abajo de 0.08; Índice de ajuste comparativo (CFI) mayor 
que 0.90; información de criterio de Akaike (AIC) debe aproximarse al 0. Se sugiere aceptar el modelo con AIC más 
bajo. Por otro lado, según Cárdenas y Arancibia (2014), el tamaño del efecto (TE) para t de Student debe estar por 
arriba de 0.20 y para ANOVA de 0.10 y la potencia estadística debe colocarse por arriba de 0.80 para ambos análisis.
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3. Resultados

El cuadro 1 muestra los valores de media y desviación estándar, así como las correlaciones que hay entre las varia-
bles de estudio.

El análisis de correlación mostró que todos los coeficientes r son significantes al 0.001, con excepción de 
apego a la comunidad con el rol agresor (p < 0.05), y con IGV no tuvo relación significativa. Resaltó que todas 
las variables contextuales (familia, comunidad y escuela) fueron negativas en lo que respecta a los roles, agresión 
entre pares e IGV; la correlación de todas las demás variables fue positiva. Dentro de las variables familiares se 
obtuvieron correlaciones altas, EPPPro-comunicación parental (r = 0.78) y EPPPro-cohesión familiar (r = 0.65); 
comunicación parental-cohesión familiar (r = 0.60). En cuanto a las variables escolares, clima escolar-democracia 
también fue alto (r = 0.65). Por otro lado, el coeficiente de apego a la comunidad-IBL fue moderado (r = 0.46).

Las variables familiares se relacionaron de manera moderada con las escolares y con las comunitarias. En cambio, 
las variables escolares en relación con las comunitarias tuvieron una correlación un poco más elevada.

Se procedió a los análisis de comparación de las variables de estudio en función de si alguno de sus amigos 
pertenece a alguna pandilla (sí o no) a través de t de Student y para observar diferencias en función de cada rol 
se generó una variable categórica que identifique los roles agresor, víctima y observador, según la propuesta de 
Garaigordobil (2014), que da un punto de corte de una respuesta igual a 2 o mayor para pertenecer al rol para 
realizar ANOVA (cuadro 2). Aquellas personas que obtuvieron una media igual a 0 en la suma de los reactivos 
para cada rol, no fueron contempladas, así como los sujetos que puntuaron con el mismo valor en dos o más roles. 
La muestra obtenida fue de 139 agresores, 270 víctimas y 735 observadores.

En lo referente al ANOVA, por el TE y la potencia estadística, damos cuenta que solo se encuentran diferencias 
considerables en las variables comunicación parental, EPPPro, cohesión familiar y clima escolar.

En la media para las variables de familia se encontraron más altos puntajes a favor del rol de observador, dado 
que se obtienen diferencias tanto con el agresor como con la víctima, siendo la mayor diferencia con el agresor; 
el rol de víctima también se diferenció significativamente del agresor. Para las variables escolares, el observador 
obtuvo las medias más altas, diferenciándose de la víctima y el agresor. Atendiendo a las variables de comunidad, 
la diferencia significativa se encontró en apego al barrio, donde la media más alta fue para el rol de observador, 
diferenciándose solo del agresor.

CUADRO 1
Descriptivos univariados y multivariados de las variables de estudio

M DE 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11
1 1.35 0.64 -
2 1.82 0.81 0.53 -
3 1.48 0.70 0.71 0.55 -
4 1.55 0.61 0.85 0.83 0.87 -
5 3.50 0.77 -0.15 -0.13 -0.13 -0.16 -
6 3.70 0.93 -0.18 -0.09 -0.11 -0.12 0.78 -
7 3.94 0.84 -0.15 -0.13 -0.15 -0.17 0.60 0.65 -
8 3.54 0.64 -0.24 -0.25 -0.31 -0.31 0.39 0.36 0.34 -
9 3.48 0.95 -0.09 -0.11 -0.11 -0.12 0.38 0.36 0.28 0.65 -
10 3.38 0.95 -0.05 -0.10 -0.11 -0.10 0.31 0.33 0.30 0.45 0.42 -
11 3.20 0.80 -0.09 -0.13 -0.13 -0.14 0.23 0.25 0.23 0.37 0.32 0.46 -
12 1.93 0.79 0.40 0.42 0.41 0.44 -0.16 -0.09 -0.11 -0.29 -0.14 -0.04 -0.11

Fuente: elaboración propia.
Nota: n = 1695. 1 = agresor; 2 = observador; 3 = víctima; 4 = agresión entre pares; 5 = comunicación parental; 6 = EPPPro; 7 = 

cohesión familiar; 8 = clima escolar; 9 = democracia escolar; 10 = apego a la comunidad; 11 = IBL; 12 = IGV.
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La t de Student resultó significativa para comunicación parental. Para clima y democracia escolar se obtuvieron 
significancias a favor de “no”. Para las variables comunitarias no se obtuvieron diferencias relevantes.

Al observar las correlaciones y las comparaciones, se propuso aplicar ecuaciones estructurales con la intención 
de identificar una variable latente para cada contexto (cuadro 3). Para cada contexto se probó más de un modelo 
siguiendo los elementos teóricos. En el contexto familiar el modelo 1 trató de cargar todos los reactivos de las tres 
variables en una variable latente; el modelo 2 separó la variable cohesión familiar cargando los reactivos de comu-
nicación parental y EPPPro en una misma variable; el modelo 3 separó todas las dimensiones. Para el contexto 
comunitario se probaron dos modelos. El modelo 1 involucró a todos los reactivos; el modelo 2 se efectuó con las 
variables apego a la comunidad e IBL por separado. Para el contexto escolar también se corrieron dos modelos. El 
modelo 1 fueron todos los reactivos cargados a una variable latente; el modelo 2 involucró al clima y democracia 
escolar como variables separadas.

CUADRO 2
ANOVA por roles (agresor, víctima u observador) y t de Student por amigos que pertenecen a 
pandilla (sí o no) con variables de estudio detectando tamaño del efecto y potencia estadística

Com EPPPro Cohesión Clima Dem AC IBL
M DE M DE M DE M DE M DE M DE M DE

Agr 3.14 0.77 3.26 0.97 3.49 0.87 3.28 0.68 3.29 0.99 3.18 1.05 3.10 0.88
Obs 3.58 0.71 3.81 0.86 4.04 0.75 3.59 0.56 3.50 0.87 3.40 0.90 3.19 0.72
Víc 3.39 0.78 3.54 0.96 3.77 0.89 3.34 0.64 3.36 0.93 3.26 0.97 3.08 0.80
F/p 23.63/0.000 25.34/0.000 32.29/0.000 28.34/0.000 4.53/0.011 4.39/.013 2.59/0.075
TE f 0.19 0.20 0.23 0.21 0.08 0.08 0.06
1- β 0.99 0.99 1.00 0.99 0.78 0.76 0.49
Sí 3.40 0.76 3.66 0.88 3.89 0.83 3.40 0.67 3.33 0.98 3.37 0.97 3.11 0.80
No 3.54 0.77 3.72 0.95 3.96 0.84 3.59 0.63 3.53 0.93 3.39 0.95 3.23 0.80
t/p -3.15/0.002 -1.11/0.266 -1.45/0.145 -5.43/0.000 -3.98/0.000 -0.37/0.710 -2.74/0.006
TE d 0.18 0.06 0.08 0.29 0.21 0.02 0.15
1- β 0.91 0.21 0.33 0.99 0.97 0.06 0.78

Fuente: elaboración propia.
Nota: Sí = 458; No = 1 237; Agr = agresor; Obs = observador; Vic = víctima; CoM = comunicación parental; Clima = 

clima escolar; DeM = democracia; AC = apego a la comunidad.

CUADRO 3
Valores de ajuste para cada modelo de cada contexto

Modelo CMIN/DF AIC CFI RMSEA SRMR
Contexto familiar
Modelo 1 8.50 7306.64 0.87 0.067 (HI = 0.068; LO = 0.065) 0.058
Modelo 2 6.27 5470.90 0.91 0.056 (HI = 0.057; LO = 0.054) 0.043
Modelo 3 5.08 4515.63 0.93 0.049 (HI = 0.050; LO = 0.041) 0.036
Contexto comunitario
Modelo 1 12.01 576.54 0.95 0.081 (HI = 0.087; LO = 0.074) 0.057
Modelo 2 4.95 303.44 0.98 0.048 (HI = 0.054; LO = 0.042) 0.033
Contexto escolar
Modelo 1 4.30 969.47 0.96 0.044 (HI = 0.047; LO = 0.044) 0.050
Modelo 2 4.01 877.78 0.97 0.042 (HI = 0.045; LO = 0.039) 0.039

Fuente: elaboración propia.
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Los resultados de las ecuaciones estructurales mostraron que para el contexto familiar el mejor modelo fue el 
tercero, donde las variables cargan de forma separada. Esto mismo sucedió con el contexto comunitario y escolar, 
pues el modelo 2 fue el óptimo. Para el contexto familiar, la variable con mayor aportación a la latente fue EPPPro 
(r = 0.93), para el contexto comunitario fue el IBL (r = 0.88) y para el contexto escolar fue clima escolar (r = 0.83).

Al haber concebido cada uno de los contextos se procedió a llevar a cabo un análisis de trayectorias que permi-
tiera explicar la agresión entre pares.

En el análisis resaltó que el efecto que tienen el contexto familiar (β = -0.04; p < 0.001) y escolar (β = -0.39; p 
< 0.001) es negativo, este último el más relevante. Por otro lado, destacó el valor positivo del contexto comunitario 
(β = 0.12; p < 0.05). La R2 fue de 0.12. En relación con los valores de ajuste, el modelo obtuvo un CMIN/DF de 
6.20; CFI de 0.97; RMSEA de 0.055 (HI = 0.063; LO = 0.048); SRMR de 0.033 y AIC de 232.00, lo cual refleja 
en todos ellos un muy buen ajuste.

Después de un primer análisis de trayectorias y observar los valores obtenidos, se propuso llevar a cabo un segundo 
modelo agregando la variable IGV; se pensó en que este funcionaría como contexto escolar, pero negativo; así, se 
esperaría que el contexto escolar positivo mantenga la relación negativa con la agresión entre pares y el contexto 
escolar negativo obtenga una relación positiva (figura 2).

Se aprecia que los valores se mantienen muy similares al modelo anterior; sin embargo, la significancia del 
contexto comunitario hacia la agresión entre pares pasó a no ser significativo y disminuyó considerablemente su 
efecto (β = 0.03; p = 0.585). Destacó el IGV por su poder explicativo (β = 0.44; p < 0.001). Los valores de ajuste 
fueron muy buenos, pues se obtuvo un CMIN/DF de 6.92; CFI de 0.97; RMSEA de 0.059 (HI = 0.064; LO = 
0.055); SRMR de 0.04 y AIC de 643.64. La R2 fue de 0.38, que explica más que el modelo anterior. También es 
necesario observar los efectos indirectos (cuadro 4).

Para el primer y segundo modelo damos cuenta de que los efectos indirectos de familia (β = -0.14; p < 0.001 y β = -0.15; 
p < 0.001) y comunidad (β = -0.22; p < 0.001 y β = -0.19; p < 0.00) son muy relevantes. Es decir, estos dos contextos 
impactan al contexto escolar positivo y aportan a la disminución del grado de agresión entre pares de manera indirecta.
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FIGURA 2

Modelo de análisis de trayectorias de segundo orden para explicar agresión entre pares en 
función a variables contextuales añadiendo IGV

Fuente: elaboración propia.
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4. Discusión

Las diferencias identificadas en las variables tienen implicaciones clave en la comprensión de la dinámica de la 
agresión entre pares y en cómo distintos roles y contextos influyen.

En primer lugar, las diferencias observadas en las variables familiares, como la comunicación parental y la cohesión 
familiar, sugieren que la calidad de las interacciones familiares desempeña un papel crucial en la manifestación de 
roles específicos en la agresión entre pares (Orozco y Mercado, 2019). El hecho de que el rol de observador tenga 
puntajes más altos en estas áreas indicaría que tienden a tener un mayor apoyo emocional y una comunicación 
más abierta en sus hogares, lo que cual influye en su capacidad para percibir y abordar conflictos de manera más 
constructiva (Vera et al., 2020b; Salmivalli, 2014).

En cuanto a las variables escolares, la diferencia en las puntuaciones del clima escolar y la democracia escolar 
entre los distintos roles sugeriría que el entorno escolar desempeña un papel sobresaliente en la formación de los 
comportamientos de agresión entre pares. El hecho de que los observadores obtengan puntuaciones más altas 
en estas áreas implicaría que se sienten más seguros, respetados y empoderados en la escuela, lo que afectaría su 
participación en conductas de agresión ( Jain et al., 2018).

La diferencia en la variable de apego al barrio entre los roles también es reveladora al sugerir que los observadores 
tienen una relación más positiva con su entorno comunitario (Duarte et al., 2021), lo que les proporcionaría un 
mayor sentido de pertenencia y apoyo social que influya en sus interacciones y relaciones con sus pares.

En general, estas diferencias señalan la complejidad de la agresión entre pares y cómo diferentes factores en los 
entornos familiares, escolares y comunitarios pueden interactuar y contribuir a la adopción de roles específicos. 
Estos hallazgos subrayan la pertinencia de considerar múltiples factores al abordar la agresión entre pares y resaltar 
la necesidad de intervenciones que se adapten a los contextos específicos en los que ocurren estas dinámicas. Las 
diferencias identificadas en este estudio proporcionan una base sólida para investigaciones posteriores y para el 
diseño de estrategias preventivas y de intervención más efectivas.

Por otro lado, hay tres aspectos que se tendrían que discutir en el primer análisis de trayectorias. El primero es 
hacer referencia a que el contexto escolar fue el más relevante para explicar la agresión entre pares, concordando 
con Borlin et al. (2016) y Lesneskie y Block (2016), quienes mencionaron que un clima escolar alto disminuye 
la probabilidad de que haya violencia escolar en las escuelas. Fregoso et al. (2021b) coinciden con lo anterior al 
añadir a la democracia el escenario escolar como factor relevante.

CUADRO 4
Efectos indirectos para cada modelo de análisis de trayectorias

Relaciones indirectas β IC 95 p
Análisis de trayectorias 1
Familia→Comunidad→Escuela 0.27 [0.23 0.33] <0.001
Comunidad→Escuela→AP -0.22 [-0.30 -0.16] <0.001
Familia→Comunidad→Escuela→AP -0.14 [-0.19 -0.10] <0.001
Análisis de trayectorias 2
Familia→Comunidad→Escuela 0.27 [0.28 0.33] <0.001
Familia→Comunidad→Escuela→IGV -0.14 [-0.18 -0.14] <0.001
Comunidad→Escuela→IGV -0.16 [-0.20 -0.12] <0.001
Comunidad→Escuela→IGV→AP -0.19 [-0.25 -0.12] <0.001
Escuela→IGV→AP -0.12 [-0.16 -0.09] <0.001
Familia→Comunidad→Escuela→IGV→AP -0.15 [-0.19 -0.11] <0.001

Fuente: elaboración propia.
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El segundo punto trataría sobre el irrelevante puntaje del contexto familiar sobre la agresión entre pares de forma 
directa, dado que en diferentes estudios se ha mostrado que aspectos positivos familiares disminuyen la probabilidad 
de llevar a cabo conductas de agresión de manera significativa (Duarte et al., 2021; López y Ramírez, 2017; Mestre, 
2014; Vera et al., 2020b). No obstante, es necesario profundizar en que la agresión entre pares aquí medida resulta ser 
un indicador de violencia en el escenario escolar, por lo que no se está tomando rasgo o aptitud del alumnado, situación 
con la que los estudios citados funcionan de mejor manera, puesto que estos factores positivos familiares sí afectan 
la personalidad del adolescente. Esta sería la misma razón por la cual el contexto escolar resultó ser el más relevante.

El tercer punto referiría al valor positivo que tuvo el contexto comunitario sobre la agresión entre pares de 
manera directa. Si recordamos el cuadro 2, donde se compararon las variables de estudio con la variable “Alguno 
de tus amigos pertenece a alguna pandilla”, donde las variables apego a la comunidad e IBL, variables que confor-
maron el contexto comunitario, no mostraron diferencias significativas entre los grupos que contestaron sí y no.

Así, la relación positiva en discusión cobraría sentido en tanto que el apego a la comunidad y la satisfacción 
con la comunidad estarían relacionadas con el pandillerismo debido a que en este tipo de socialización se forman 
lazos afectivos y de cohesión que caracterizan la satisfacción con una comunidad o el apego (Castillo, 2010; Pa-
pachristos, 2013). De esta manera estas variables comunitarias podrían probabilizar la conducta agresiva en las 
escuelas, aunque, por ser variables positivas, este efecto es muy bajo.

Otro elemento por discutir de manera general es la variabilidad del rol de observador, en concordancia con 
Datta et al. (2016). El ser observador básicamente es un indicador de violencia escolar, nos da información de qué 
tanto los estudiantes observan agresiones entre pares en la escuela, más allá de su acción ante esta situación, lo cual 
difiere de los roles de víctima y agresor, ya que estos dos últimos toman acción en un episodio de violencia escolar.

 A propósito de los resultados del ANOVA (cuadro 2), damos cuenta que todas las variables positivas tienen 
una media a favor del rol observador, lo cual indicaría que en el observador se podrían encontrar sub-roles como 
Salmivalli (2014) lo planteó, que sin importar que defiendan a la víctima o apoyen al agresor siguen siendo per-
ceptores de agresión entre pares.

Por dichas razones, se entendería el bajo coeficiente del contexto familiar hacia la agresión entre pares, al igual 
que el contexto comunitario, a pesar de que se obtengan efectos indirectos relevantes, aunque este último contexto 
tendría que ser revisado con mayor profundidad, pues contamos con poca evidencia de las variables que podrían 
enseñar conducta prosocial en este contexto y que sean expresadas en el contexto escolar; sin embargo, sí existe 
evidencia sobre el tránsito de la conducta antisocial de la comunidad a la escuela (Dragone et al., 2020; Farrell y 
Volk, 2017; Mazur et al., 2017; Navarro et al., 2021).

Conclusiones

De acuerdo con lo expuesto, se concluye que los aspectos positivos que encontramos en el contexto familiar, comu-
nidad y escuela son fundamentales para disminuir la violencia escolar. También, es preciso atender otras variables 
positivas encontradas en la comunidad que se desprendan del pandillerismo para relacionar el aprendizaje de la 
socialización positiva que se dé en este escenario y que transite al escolar para poder disminuir la agresión entre pares.

Otro aspecto es el que apunta a la medición de la agresión entre pares, ya que, como mencionan Zych et al. 
(2015), aun cuando la violencia escolar tiene una larga trayectoria de investigación, todavía es necesario precisar la 
forma de medir el acoso escolar. En este estudio se sugiere trabajar por roles bien establecidos donde no sea difuso 
identificar y diferenciar al agresor del observador o de la víctima, así como entre los diferentes tipos de observador.

En este mismo sentido, es necesario atender a los diferentes tipos de observador, dado que existen defensores y 
alentadores (Olweus, 2001; Salmivalli, 2014), por lo que también se sugiere profundizar en este rol apoyándose 
de variables secundarias que midan rasgos o aptitudes como desconexión moral, conducta prosocial, empatía, 
conducta antisocial, variables que, en conjunto, podrían especificar los diferentes tipos (Bautista et al., 2019; 
Bautista et al., 2020; Vera et al., 2020a).
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Aunado a lo anterior, es pertinente ejecutar análisis donde se observen los efectos de mediación que podría tener 
el contexto comunitario y escolar en la relación familia y agresión entre pares, debido a las características del ado-
lescente, precisamente porque es quien se va desprendiendo de su familia para apegarse a sus pares que encuentra 
tanto en la comunidad como en la escuela (Saucedo y Guzmán, 2018). También, se sugieren análisis de modera-
ción para observar los efectos que tienen dos variables ya relacionadas en función de los diferentes grupos como 
hombre y mujer, turno matutino y vespertino, o si se tienen amigos que pertenecen a pandillas o no, por ejemplo.

Atendiendo a las limitantes del estudio, resalta que el instrumento que mide agresión entre pares no es el mejor 
para detectar rasgos o personalidad vinculada al actuar social del rol, lo que complica y diversifica las relaciones 
causales en el modelo, por lo que se sugieren análisis de moderación para observar los efectos de cada rol en las 
relaciones explicativas. Por otro lado, la variable negativa IGV obtuvo un mayor peso explicativo, lo cual indica que 
las variables positivas utilizadas no explican lo suficiente, ya sea por la diversidad mencionada, o incluso es necesario 
involucrar variables próximas en función de la conducta del individuo, como la conducta prosocial o la empatía.

Prospectiva

La agresión entre pares, un fenómeno que puede tener consecuencias duraderas en la vida de los jóvenes, ha captado 
la atención tanto de investigadores como de la sociedad en general. Comprender los factores que subyacen a este 
comportamiento es esencial para desarrollar estrategias efectivas que logren su incidencia. En este contexto, los resul-
tados de este estudio ofrecen una visión integral de cómo los contextos familiar, comunitario y escolar influyen en la 
agresión entre pares y cómo esta información se aplica para crear un ambiente más seguro y positivo para los jóvenes.

Como se ha evidenciado, el fenómeno de la violencia escolar está relacionado con los diferentes escenarios donde 
el estudiante aprende a socializar; sin embargo, es importante visualizar que desde la continuidad de generación del 
conocimiento, respecto al tema en cuestión, existe un proceso no muy explorado, en el que es preciso profundizar 
sobre la relación entre el contexto del barrio y las relaciones sociales que surgen, sobre todo aquellas relacionadas 
con el poder control. En la investigación actual se aprecia la importancia de la familia y el barrio como variables 
indirectas asociadas a violencia en la escuela, por lo cual un programa de intervención escolar para disminuir los 
niveles de violencia escolar debe contemplar habilidades sociales para enfrentar el reto del conflicto familiar y 
el de barrio con los pares. El carácter indirecto de las variables familiares y de la comunidad nos indican que las 
condiciones del clima escolar son las relacionadas directamente con la agresión entre pares, por lo que es posible 
afirmar que la escuela es un lugar seguro si se promueve un clima entre docentes, alumnos y directivos basado 
en acuerdos y normativas de reciprocidad que mejoren la seguridad aun cuando disminuyan algunas libertades.

De esta manera, se proponen algunos elementos para la elaboración de estrategias para la mejora del clima 
escolar; por ejemplo, el desarrollo de la eficacia colectiva docente, la promoción de habilidades sociales para la 
solución de conflictos a través de la negociación y la comunicación se relacionan con la capacidad de desarrollar 
un espacio colectivo bajo la cultura de paz. En este sentido, procesos de cambio en las estrategias y procedimientos 
de enseñanza que equilibren la importancia entre los aprendizajes académicos y sociales focalizan como objetivo 
fundamental de egreso en la secundaria la formación ciudadana basada en el respeto los derechos humanos y 
apertura a la aceptación y análisis de la diversidad.

En última instancia, estos resultados tienen implicaciones sociales significativas. Los hallazgos pueden guiar 
el diseño de programas educativos y la implementación de intervenciones escolares que fomenten la empatía, la 
comunicación efectiva y la resolución de conflictos. Además, la participación activa de la comunidad contribuye a 
la creación de un ambiente más seguro y positivo para los jóvenes. Estos hallazgos también coadyuvan a conformar 
campañas de concientización dirigidas a padres y educadores y a motivar investigaciones continuas que refinen 
aún más nuestras estrategias de prevención y abordaje de la agresión entre pares. Para concluir, el estudio sirve 
como un recordatorio de que abordar la agresión entre pares es un esfuerzo colectivo que involucra a la familia, a 
la comunidad y a la escuela en la formación de un entorno saludable para el desarrollo de los jóvenes.
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